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“Si quieres la paz, trabaja por la justicia”
Ficha para la reflexión comunitaria

Sobre la Homilía del Papa Francisco en la Misa por la Paz y la 
Justicia, celebrada en el PARQUE O’HIGGINS 

MIREMOS Y COMPARTAMOS LA VIDA 
En la visita del Papa Francisco a Chile en la primera Misa que celebró en el Parque 
O´Higgins tocó un hermoso tema: La Justicia y la Paz, donde nos invitó a todos a 
ser trabajadores de estos valores en todos nuestros ambientes.

ORACIÓN INICIAL
Agradecidos por el paso de Dios por estas tierras chilenas en medio de la visita 
del Papa Francisco, que ha dejado ecos hasta estos días, nos ponemos en su 
presencia cantando:

En nombre del Padre, en nombre del Hijo, en nombre del Santo Espíritu, 
estamos aquí

Para alabar y agradecer, bendecir y adorar, estamos aquí… a tu disposición
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MIREMOS Y COMPARTAMOS LA VIDA
En un tiempo donde las noticias de violencia, de injusticias, abuso y maltrato son 
cada vez más notorias, queremos invitarlos a volver a conversar sobre el tema de 
la paz y la justicia (o la ausencia de ellas)

Les presentamos algunas frases que quizás hemos escuchado en diversas 
situaciones son1: 

“En las personas que conozco, mi familia, amigos y comunidad hay un gran 
número que han sido asaltados o robados”

“Los medios de comunicación tienen el interés de “vender” mas, por eso 
usan lo que más desea escuchar la gente… y la violencia “vende”. Esto 

aumenta la sensación de inseguridad”.

El abuso (sexual o de poder) en todos los ámbitos de la sociedad parece 
haber aumentado o ¿hay más personas que se atreven a denunciar?

“Cuando éramos pequeños se podían dejar las puertas de las casas abiertas”

“Cuando éramos pequeños, los golpes a los niños eran muy común”

Luego de escucharlas , dialogamos:

¿Hemos escuchado frases como estas? ¿Qué me producen?

¿Qué situaciones considero violentas en este momento? ¿Cómo le hago 
frente?

Ahora pensemos en nuestro tiempo y tratemos de nombrar personas que 
hacen caminos distintos y los podemos llamar “Trabajadores por la paz” 
¿Cuál es el aporte que vemos en su trabajo?

 

1. Escribir estas frases en un papelografo o pizarra para que todos las puedan leer.
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DIOS NOS HABLA HOY 

Lectura del Evangelio según san Mateo 5, 1-12
Este evangelio es llamado el Sermón del Monte, pues pone a Jesús como un 
buen maestro que se sienta en una colina a enseñar a su pueblo, este es la 
primera parte de este hermoso discurso.

Al ver la multitud, Jesús subió al monte y se sentó. Sus discípulos se le 
acercaron, y él tomó la palabra y comenzó a enseñarles, diciendo:
Felices los que tienen espíritu de pobres, porque de ellos es el reino de los 
cielos.
Felices los que sufren, porque serán consolados. 
Felices los humildes, porque heredarán la tierra prometida. 
Felices los que tienen hambre y sed de la justicia, porque serán satisfechos. 
Felices los compasivos, porque Dios tendrá compasión de ellos. 
Felices los de corazón limpio, porque verán a Dios. 
Felices los que trabajan por la paz, porque Dios los llamará hijos suyos. 
Felices los perseguidos por hacer lo que es justo, porque de ellos es el reino 
de los cielos.
Felices ustedes, cuando la gente los insulte y los maltrate, y cuando por causa 
mía los ataquen con toda clase de mentiras. Alégrense, estén contentos, 
porque van a recibir un gran premio en el cielo; pues así también persiguieron 
a los profetas que vivieron antes que ustedes.

Conversemos: 
¿Cuál de estas frases de bienaventuranza me llegan más? ¿Por qué?
¿Qué significará “tener espíritu de pobre”?
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Actualicemos la Palabra de Dios con el mensaje del Papa Francisco 

(Ojalá que cada participante tenga copia de este texto)

Les invitamos a leer detenidamente este extracto, subrayando las frases que más 
le lleguen para luego compartir las preguntas

Extracto de la Homilía del Santo Padre en la Misa por la Paz y la Justicia 
en el Parque O’Higgins Martes, 16 de enero de 2018

Las bienaventuranzas no nacen de actitudes criticonas ni de la «palabrería 
barata» de aquellos que creen saberlo todo pero no se quieren comprometer 
con nada ni con nadie, y terminan así bloqueando toda posibilidad de generar 
procesos de transformación y reconstrucción en nuestras comunidades, en 
nuestras vidas. Las bienaventuranzas nacen del corazón misericordioso que 
no se cansa de esperar. 

Jesús, al decir bienaventurado al pobre, al que ha llorado, al afligido, al 
paciente, al que ha perdonado... viene a extirpar la inmovilidad paralizante 
del que cree que las cosas no pueden cambiar, del que ha dejado de creer en 
el poder transformador de Dios Padre y en sus hermanos, especialmente en 
sus hermanos más frágiles, en sus hermanos descartados. 

Las bienaventuranzas son ese nuevo día para todos aquellos que siguen 
apostando al futuro, que siguen soñando, que siguen dejándose tocar e 
impulsar por el Espíritu de Dios.

Y frente a la resignación, que como un murmullo grosero socava nuestros 
lazos vitales y nos divide, Jesús nos dice: bienaventurados los que se 
comprometen por la reconciliación. Felices aquellos que son capaces de 
ensuciarse las manos y trabajar para que otros vivan en paz. Felices aquellos 
que se esfuerzan por no sembrar división. 
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Felices los que trabajan para que otros puedan tener una vida dichosa. 
¿Quieres paz?, trabaja por la paz. «“Si quieres la paz, trabaja por la justicia”… 
Y si alguien nos pregunta: “¿qué es la justicia?” o si acaso consiste solamente 
en “no robar”, le diremos que existe otra justicia: la que exige que cada 
hombre sea tratado como hombre» (Card. Raúl Silva Henríquez, Homilía en 
el Te Deum Ecuménico de 1977).

El trabajador de la paz sabe que es necesario vencer grandes o sutiles 
mezquindades y ambiciones, que nacen de pretender crecer y «darse un 
nombre», de tener prestigio a costa de otros. 

El trabajador de la paz  sabe que no alcanza con decir: no le hago mal a 
nadie, ya que como decía San Alberto Hurtado “Está muy bien no hacer el 
mal, pero está muy mal no hacer el bien”  (Meditación radial, abril 1944).

¿Con cuál de estas frases me quedo? ¿Por qué me hace sentido hoy?
Y para nosotros ¿Qué es la justicia? ¿Cómo tratamos de ejercerla?
¿Cómo podríamos ejemplificar la frase del Padre Hurtado “Está muy bien no 
hacer el mal, pero está muy mal no hacer el bien”? 

ACTUEMOS, NUESTRA COMUNIDAD SE COMPROMETE

Después de haber rezado la Palabra de Dios y escuchado el mensaje del Papa
¿Cómo podemos ser verdaderos “trabajadores de la paz” en nuestro sector, 
en nuestra comunidad?
Escojamos una de las situaciones que hemos conversado hoy y pongámonos 
de acuerdo en realizar un gesto concreto para realizar durante este tiempo.
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ORACIÓN FINAL
Respondemos: “Señor haznos trabajadores de la paz y la justicia”

Oremos por la paz y la justicia en Chile, pidamos para que las situaciones que 
hemos conversados puedan ser iluminadas y transfiguradas. Señor haznos 
trabajadores de la paz y la justicia.

Oremos por las personas que sufren injusticias, para que puedan encontrar 
caminos de solución a sus situaciones y personas solidarias que les 
acompañen en el dolor. Señor haznos trabajadores de la paz y la justicia.

Oremos por la paz en las poblaciones, en las familias, en los colegios, en 
los trabajos y en nuestra Iglesia, para que la intolerancia o el abuso no se 
instalen como herramientas de violencia. Señor haznos trabajadores de la 
paz y la justicia

Recemos la oración que se le atribuye a San Francisco de Asís:
Señor, haz de mi un instrumento de tu paz. 
Que allá donde hay odio, yo ponga el amor.  
Que allá donde hay ofensa, yo ponga el perdón.  
Que allá donde hay discordia, yo ponga la unión.  
Que allá donde hay error, yo ponga la verdad.  
Que allá donde hay duda, yo ponga la Fe.  
Que allá donde desesperación, yo ponga la esperanza.  
Que allá donde hay tinieblas, yo ponga la luz.  
Que allá donde hay tristeza, yo ponga la alegría.  

Oh Señor, que yo no busque tanto ser consolado, cuanto consolar,  
ser comprendido, cuanto comprender,  
ser amado, cuanto amar.  

Porque es dándose como se recibe,  
es olvidándose de sí mismo como uno se encuentra a sí mismo,  
es perdonando, como se es perdonado,  
es muriendo como se resucita a la vida eterna. 
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Terminamos rezando juntos un Padre nuestro.

Por si deseas saber mas… La frase “Si quieres la paz, 
trabaja por la justicia”  fue  acuñada por Pablo VI, en el día 
de la Paz en 1972, que Don Raúl Silva Henríquez profundizó 
en el Te Deum ecuménico del 18 de septiembre de 1977, que 
dice:  “Y si alguien nos pregunta: ¿Qué es la justicia? O si 
acaso consiste solamente en no robar, le diremos que existe 
otra justicia: la que exige que cada hombre sea tratado 
como hombre. Pequeño o grande, pobre o rico, blanco o 
negro, todo hombre tiene su bagaje de derechos y deberes 
que le hacen merecedor de ser tratado como persona, más 
un cuanto más pequeño, pobre, sufrido, indefenso es el 
hombre, cuando está incluso caído, tanto más merece ser 
ayudado, animado, sanado enaltecido. “

A r z o b i s p a d o 
d e  S a n t i a g o


